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	Dedicatoria


	 


	Esta obra esta dedicada a mi madre Rose B. 
I también autora y cantautora, y a mi padre Víctor Escobar.


	 




	 


	 


	Estimado lector:


	 


	“Esta obra es una antología de diversos cuentos que he escrito desde los nueve años de edad hasta los dieciocho años de edad, época por la cual contemplé por vez primera convertirme en escritor. No hay mucho que decir al respecto, excepto que los cuentos en este libro tocan diversos temas pasando por la ficción histórica, la fantasía, el terror, la ciencia ficción, etc. Los mismos no guardan relación entre sí salvo algunas excepciones.


	Sinceramente quiero agradecer por ser testigo de mis primeros pasos en la literatura, pues, este libro lo he compuesto por el compendio total de cuentos, microrrelatos, y novelas cortas que escribí desde mi temprana edad de nueve años llegando hasta el final de mi adolescencia. Mas no están en un orden correcto por ello algunos serán de mayor elaboración mientras que otros parecerán básicos, ya que aunque los he reescrito no pierden la esencía original.


	Para ir terminando me es preciso reiterar mi gratitud y esperar que tú mi estimado lector y yo nos volvamos a encontrar en algún libro futuro u otro de mis libros ya publicados".


	 




 


	 


	 


	I 
Una simple pregunta



	 


	¿Cuántas veces se ha buscado la inmortalidad?, Muchas. Pero que sucedería si ya existiera un inmortal. A simple vista podría tratarse de una persona normal, que come y trabaja para luego regresar a su hogar y descansar.


	Quizás sea una inmortalidad extraña, tal vez fue obligado a sellar un pacto por medio de algún ritual cuando se encontraba al borde de la muerte. Quizás consista en asesinar cada cierta cantidad de años a esa persona que lo reemplazaría en el mundo, a esa niña o niño que nacería para tomar su lugar en la vida.


	Posiblemente la vejez y las enfermedades no puedan penetrar su cuerpo, quizás si pueda morir pero solamente siendo asesinado. Tal vez esa persona presenció la crucifixión de Jesús, tal vez vió la caída del imperio romano, quizás haya luchado en las cruzadas, tal vez pudo ver levantamientos y caídas de imperios y reinos. Tal vez recorrió el mundo viendo la evolución de la humanidad durante el renacimiento. Tal vez se encuentre en este mismo instante ingresando en su hogar o en su trabajo. Quizás no tenga el valor para renunciar a su inmortalidad, tal vez esté aguardando el día en que alguien lo enfrente y lo asesine. Nadie notaría la diferencia, nadie sabría que fue inmortal ya que lograrían asesinarlo, pues nadie comprendería que vivió siglos sin que la vejez y las enfermedades penetraran en su cuerpo.


	Tal vez todo esto pueda ser cierto, pero es sólo una teoría, una hipótesis o más bien una simple pregunta.




	







 


	II 
Federales



	 


	Esta historia no es más que una simple teoría, y no debe ser confundida con la realidad, pues sólo intenta explicar una de las tantas razones para luchar durante la Guerra Civil que encarnizó a las Provincias Unidas del Sud.


	González Rivadavia fue prácticamente obligado en abandonar su puesto como presidente. Las provincias unidas quedaron separadas en dos ideales de gobierno: Federales y Unitarios.


	(Combate)


	El sargento Sánchez despertó con los primeros rayos solares, salió de su tienda ordenando a sus 30 soldados unitarios, asegurar el perímetro y relevar a los 30 soldados que custodiaron durante toda la noche. Los soldados unitarios cabalgaron al sitio de relevo, mas sólo hallaron 30 cuerpos destrozados que servían de alimento a los caranchos.


	Cuando los mismos soldados regresaron, narraron lo visto al sargento quien dijo: “Monten guardia de a cinco hombres y preparen un relevo cada media hora, los quiero bien despiertos".


	La noche embravecía los corazones al obscurecerlo todo; mientras en el campamento unitario encendieron una fogata intentando combatir al brutal frío y la desesperación de las sombras que engañaban la vista haciendo creer que los enemigos acechaban.


	El sargento no lograba pegar los ojos, sabiendo que él y sus treinta hombres no tendrían oportunidad en un enfrentamiento. No lograba evitar pensar, así que halló el consuelo escribiendo estas líneas en un pedazo de papel, hundió la pluma en la tinta, comenzando:


	“Soy el sargento Norberto Marcelino Sánchez de los ideales unitarios. Escribo estas líneas, intentando hallar el consuelo interior, ya que puedo asegurar que no podremos ver la luz de otro día. El solo hecho de pensarlo me provoca una gran desesperación, mas soy un militar y no debo demostrarlo. Afuera mis hombres creen que lograré encontrar una solución a este laberinto sin salida. Sólo puedo estar seguro de algo, moriré con honor enfrentando mi destino".


	Dejó la pluma en el tintero, colocó su sable en su cinto y tomó su pistola.


	(Afuera)


	De entre las sombras atacaron el campamento 50 soldados federales. Mientras la dura y desigual batalla se alzaría; dos soldados federales se abrieron paso llegando a la tienda del sargento unitario, quien les disparó desperdiciando su única bala ya que falló, desenvainó su sable diciéndoles: “Federales, no son más que bárbaros y salvajes".


	Uno de los soldados le contestó: “Habla de barbarie, hace años antes de la guerra, usted asesinó a nuestro hermano mayor Horacio Celpic, ¿No lo recuerda?. Mi nombre es Francisco y será un honor asesinarlo".


	El segundo soldado añadió: “Yo soy Omar, el destino nos trajo aquí para matarlo".


	Los dos hermanos federales se enfrentaron con furia al sargento unitario. Pero el duelo culminó, cuando los dos hermanos traspasaron simultáneamente el estómago del sargento, dejándole sus sables incrustados, mientras el sargento cayó arrodillado y de su boca brotaba sangre en un intento desesperado por respirar, cayendo al fin sin ningún ápice de vida.


	Como era de esperar, los federales arrasaron con los 30 soldados unitarios.


	Los hermanos Celpic admiraban el cadáver ensangrentado de aquel sargento. Los dos cayeron de rodillas en torno al cuerpo de aquel oficial y tomando de sus cinturones los puñales, con sus ojos llenos de furia desmembraron al muerto guiados por el calor del sentimiento ya que sus mentes permanecían en blanco.


	Los dos hermanos salieron de la tienda de campaña con sangre en sus uniformes, y empuñando sus puñales. Los federales les permitieron el paso en señal de respeto por haber acabado con el lider de aquel campamento unitario. Luego los federales tomaron pólvora, municiones así como también objetos personales de los cuerpos como botín de guerra.


	De regreso en el campamento federal, al cual tardaron día y medio en regresar, llegando cuando el sol caía. El teniente Máximo Rosales felicitó con fervor a los soldados por la hazaña cumplida, junto con los cuarenta guardias; los hermanos Celpic regresaron a sus tiendas, sin hablar con nadie.


	Se lavaron las manos y el rostro, encendieron una fogata, alejados de los demás soldados, dedicándose a limpiar sus sables llenos de sangre y sus puñales. Mientras los afilaban el teniente se acercó, ellos ignoraron su presencia mas éste de todos modos hablaría: “Los soldados me confesaron que ustedes acabaron con el oficial unitario. Debo felicitarlos".


	Omar continuaba con su tarea, afilar su puñal: “Era algo personal. No tiene porque felicitarnos".


	«De acuerdo, la táctica militar fue creada por ustedes, -añadiendo el teniente- tranquilamente podría ascenderlos ahora mismo»


	«Somos soldados -propinó Francisco- y seguiremos siéndolo»


	«Procuren descansar» -dijo el teniente-


	Los hermanos prepararon sus bayonetas, apagaron la fogata, pero antes de ponerse en pie para retirarse a sus respectivas tiendas comenzaron una charla.


	«¿Qué sentido tiene continuar en esta guerra? -inició Omar- Ya acabamos con el asesino de nuestro hermano. Eso era lo único que nos motivaba. No nos alcanzó con matarlo, lo desmembramos»


	«Si quisiéramos podríamos desertar y que nos fusilen. A ninguno de los dos nos importa quién gane esta guerra. ¿Quieres saber por qué continuaremos luchando? Porque la sangre se ha vuelto una adicción para nosotros»


	«Tienes razón, somos lo que elegimos ser. Somos asesinos y en esta guerra podemos desahogar la furia que reina en nosotros»


	(Una semana después)


	El campamento fue mudado uniéndose con dos tropas federales, estableciendo su nuevo campamento. Dos días más tarde un ejército de unitarios atacó por sorpresa al campamento federal, detrás de sus tropas unitarias montados en caballos pintos aguardaban cuatro oficiales, dos tenientes, un coronel y un cabo.


	Los hermanos Celpic tomaron sus bayonetas blandiéndolas como extenciones de sus brazos, luchando codo a codo, abriéndose paso hasta los oficiales.


	Omar levantó su bayoneta, efectuándole un disparo en el pecho del cabo unitario, luego corrió tomando de las riendas al caballo de este montándolo, dirigiéndose a todo galope sobre el coronel, al cual le lanzó su bayoneta traspasándole el estómago.


	Francisco intentó dispararle a uno de los tenientes, pero su disparo fue entorpecido por el golpe de un soldado unitario, luego de asesinar a éste se dio cuenta que su disparo hirió en un hombro al teniente. El teniente cabalgó para atacar a Francisco, quien giró para tomar impulso desenvainando su sable cortando a la mitad al teniente unitario, Francisco se apropió del caballo de éste, cabalgando junto a su hermano hasta que juntos alcanzaron al teniente restante que intentaba escapar. Los tres lucharon sobre sus corceles utilizando sus sables, mas el teniente unitario se descuidó intentando detener el ataque de Omar, Francisco le arrancó la cabeza al teniente de un solo tajo.


	Varios federales fueron asesinados, pero los unitarios se vieron obligados a retroceder tras la muerte de sus oficiales.


	El campo de batalla, no era más que un reguero de sangre sobre el pasto seco del invierno y los cuerpos yacían uno cerca del otro en un campo extenso. ¿Cuál sería el sentido de una batalla? Si al final se fallece al lado de la persona que más se odia. Federales y Unitarios, los cuerpos de los caídos mezclados, su sangre roja derramada, recordando a los sobrevivientes que son hermanos de una misma Nación, luchando entre ellos. Todo eso pensaron los hermanos Celpic, mientras cabalgaban de regreso al campamento, observando con mirada perdida al campo de batalla.


	Caía la noche y en su tienda el teniente Máximo Rosales era asistido por el médico, mientras ardía en fiebre en su cama, debido a un disparo que recibió en el pecho. A pesar de que el médico logró sacar la bala, estaba seguro que el teniente no sobreviviría después de esa noche.


	El teniente exigió la presencia de los hermanos Celpic, en cuanto ellos llegaron a la tienda el teniente pidió que los dejaran solos, y una vez cumplida su orden él mirando a los hermanos: “Siéntense a mi lado".


	Los hermanos se alcanzaron dos taburetes, posicionándose cerca de la cama del teniente quien hablaría: “Tranquilamente... podrían ser generales. Sean francos ¿Por qué no lo desean?".


	«En toda guerra, en esta, en las que fueron y en las que vendrán, -diría Omar- más allá del cargo militar los que en verdad importan, los que juegan la vida en cada batalla son los soldados. El mandar no nos importa, solamente luchar, aunque en cada batalla nos acerquemos a la locura»


	«Jamás..... en toda mi vida, tuve una respuesta tan franca. Nadie jamás supo de esto y sólo ustedes lo sabrán, yo fui y soy un “Dragón de Oro", un emisario en tareas especiales que responde directamente a Juan Manuel De Rosas. Fui el primero y el único, hasta que los conocí a ustedes -señalando su mesa- abran el cajón»


	Francisco se encargó sacando un paquete con los nombres de su hermano y de él, se volvió a sentar y al abrirlo halló dos medallones de oro con forma de dragón.


	«Cada cosa.... que hacían -prosiguió el teniente- me convencía acerca de que ustedes deberían ser parte. Le escribí una carta a Rosas hablándole acerca de ustedes y hace una semana me envió este paquete, utilícenlos y ocultenlos debajo de sus uniformes -los hermanos lo hicieron- también hay una carta dentro del paquete, leanla luego y jamás le cuenten a nadie de esto»


	«¿Por qué confiar en nosotros? -preguntó Francisco- No nos conoció más allá de nuestras luchas en combate»


	«Con eso bastó.... Para mí. No existe persona perfecta, más allá que el oro y aún así pierde su valor cuando se lo posee y conoce. Lo perfecto es lo que no se puede tener y produce envidia y admiración ante los demás. Ustedes son los indicados»


	Sintiendo la muerte cerca el teniente miró a un costado de la cama: “He aquí, el final de mis días".


	Falleciendo, manteniendo la mirada fija hacia el costado de la cama.


	Francisco le cerró los ojos, tomaron la carta del interior del paquete y depositaron el paquete vacío en el cajón de la mesa. Abandonaron la tienda, dando la noticia del fallecimiento del teniente.


	Francisco y Omar se retiraron a sus tiendas las cuales estaban alejadas del resto del campamento federal. Encendieron una fogata y a su calor se dedicaron a leer la carta en silencio y entre los dos. Al abrir el sobre lacrado leyeron:


	“Los informes del teniente Rosales sobre ustedes señores Francisco y Omar Celpic, me ha hecho tomar la decisión de que sean mis dos nuevos Dragones de Oro. Con ustedes son cinco y no serán adheridos más. El primero fue y es Rosales, los otros dos son dos soldados de nombres: Horacio Laville y Luis Miraldi. A su debido tiempo se conocerán".


	Juan Manuel De Rosas


	Cuando acabaron la lectura arrojaron la carta a la fogata. Y mientras contemplaba el fuego Omar habló: “Tenemos que descansar".


	«Descansa tú, yo apagaré la fogata»


	(Seis noches transcurrieron)


	El campamento unitario descansaba y sus guardias merodeaban sin descanso, fue entonces cuando un ejército de federales atacó por sorpresa, montando caballos veloces, acabando con todo unitario que se encontrase en este campamento.


	Dos días después en el campamento federal, donde se encontraban los hermanos Celpic, llegó un ejército de federales para unírseles dándoles la noticia que en su paso acabaron con un grupo de unitarios.


	Los hermanos Celpic se encontraban en sus tiendas, cuando un soldado les avisó acerca de dos soldados que vinieron en el nuevo ejército y deseaban conocerlos. Ellos salieron de sus tiendas preguntándole al soldado, como se llamaban aquellos soldados y éste respondería: “Horacio Laville y Luis Miraldi".


	El soldado los presentó y los dejó para que hablaran. Los hermanos Celpic les exigieron marchar al lugar donde situaban sus tiendas. Estando fuera del alcance de los oídos ajenos. Una vez allí Laville: “¿Tienen algo para garantizarnos, que son a quienes buscamos?".


	«Depende, -diría Francisco- si ustedes poseen algo que deban enseñarnos»


	Los cuatro comprendieron enseñándose sus medallones y ocultándolos de prisa sin que nadie más los viera. Entonces Omar: “¿Cómo supieron encontrarnos?".


	«Recibimos cinco días atrás un sobre lacrado, que nos informaba acerca de dos nuevos soldados que formaban parte de esto -admitiría Miraldi- allí nos daban sus nombres y su apellido ubicándolos en el nuevo campamento federal, al cual nos uniríamos, supuestamente los encontraríamos junto con el quinto “dragón", el teniente Máximo Rosales»


	«Lamentablemente, -respondería Francisco- el teniente falleció hace nueve días. Esta última noticia ya debe haber llegado a oídos de quien ya saben; así que ahora debemos aguardar»


	Los meses transcurrieron, mientras los gobernantes se sucedían incansablemente el control de las provincias un guerra, las cuales nadie quería gobernar.


	En un campo abierto se libró una enorme batalla aflorando los chillidos penetrantes del acero y los disparos penetrando en los cuerpos de hermanos de una misma Nación.


	En esa batalla se encontraban los hermanos Francisco y Omar Celpic junto a Horacio Laville y Luis Miraldi. Los cuatro luchaban codo a codo blandiendo sus bayonetas, disparando a oficiales, para desenvainar sus sables, separándose por la interminable lucha de caracteres duales, pues era ardiente como fuego y a la vez fría como la sangre derramada.


	Omar tuvo su oportunidad, divisando un general montado en su caballo luchando como fiera embravecida. Omar envainó su sable, tomando una bayoneta situada al lado del cuerpo sin vida de su anterior dueño; apuntó con firmeza, efectuando su disparo al corcel, provocando que el general unitario cayese de éste. En cuanto el unitario se levantó, Omar corrió tomando impulso lanzándole la bayoneta con furia, traspasándole el cuello a tal oficial.


	La batalla concluyó en un simpar de vidas y cuerpos ensangrentados en el campo. ¿Quién ganó esta batalla? Si vidas se perdieron de ambos bandos. Esto pensaban inconscientemente los hermanos Celpic, sintiendo que ya nada poseía sentido y sus corduras se iban entorpeciendo con cada gota de sangre derramada por sus enemigos.


	Treinta y seis días después en el nuevo campamento federal llegó una carta lacrado, dirigido a los hermanos Celpic, Miraldi y Laville.


	Los cuatro se reunieron alejados del resto del campamento, al abrirlo hallaron una nota junto con una orden oficial para presentar a su oficial superior y retirarse al pelotón de fusileros de Buenos Aires donde formarían parte de estos. La nota por otro lado decía:


	“Ahora que sólo poseo cuatro de mis cinco hombres de confianza, deberán cumplir una orden única. Ustedes, mis Dragones de Oro, serán los encargados de garantizar el orden; es tiempo de que yo gobierne. Presenten esta orden ante su oficial y a caballos marcharán hacia Barranco Yaco, poseen ocho días de ventaja, su misión es acabar con el Brigadier General Juan Facundo Quiroga. Es transportado en un carruaje. Una vez cumplida su misión nos encontraremos en la Estancia San Genaro cerca de Azul".


	Juan Manuel De Rosas


	Ellos destruyeron la carta, presentando la orden que los autorizaba a abandonar el campamento federal.


	A lomos de caballos veloces se dirigieron a su objetivo, con proviciones y armas, sin dejar de vestir jamás sus uniformes.


	Ocho días después en Barranco Yaco, un carruaje cruzaba el camino, cuando unos disparos asesinaron al cochero y los postillones. El carruaje se detuvo lentamente, tras lo que dos jinetes se interpusieran a su paso y otros dos por detrás, siendo estos: Miraldi, Laville y los hermanos Celpic. Quienes desmontaron tomando sus pistolas acercándose al carruaje. Gritando a vivas voces Omar propinó: “General Quiroga, salga. No tiene escapatoria".


	Dentro del carruaje, Quiroga cargaba con nerviosismo su pistola, pensando en las dos personas que viajaban con él.


	Quiroga sacó la mitad del cuerpo por la ventana del carruaje, intentando efectuar su único disparo, pero Omar le tomó el brazo provocando que su disparo se efectuara al aire, mientras que Francisco le disparó asesinándolo de un disparo en un ojo.


	Laville abrió la puerta del carruaje encontrándose con un niño aterrorizado y al secretario de Quiroga, quien les dijo: “Son Federales y aun así asesinaron a un lider federal. ¿Por qué?".


	«Porque sólo uno podrá mandar» -diría Laville-


	«¿Quienes son?»


	«Dragones de Oro»


	Tras esto Laville disparó al secretario en el pecho. Miraldi le disparó al niño alegando ante sus compañeros: “¡Él nos vio y era un testigo!".


	Los cuatro sin sentir ninguna culpa recolectaron sus armas utilizadas y montaron, cabalgando lejos de allí.


	(Tiempo después)


	Al encontrarse personalmente con Juan Manuel De Rosas, quien luego de ofrecerles su hospitalidad les dijo lo siguiente: “Han hecho un enorme bien a la patria, bajo mi gobernación las Provincias Unidas resurgirán".


	«¿Quién pagará por el atentado al General Quiroga?» -preguntó Omar-


	«Está arreglado, escribí una carta hace algunos días dirigida al capitán Santos Pérez, pidiéndole que él, cuatro oficiales y 28 soldados marchen a Barranco Yaco, por lógica llegarían casi seis horas después de que ustedes se marchasen. Soborné a un correo y un ordenanza que viajaban rezagados de la caravana para que atestiguaran que esta tropa fue la encargada de asesinar a Quiroga»


	(Un tiempo después)


	Los hermanos Reinafe, el capitán Santos Pérez, los cuatro oficiales y tres soldados de entre toda la partida fueron condenados a muerte.


	Juan Manuel De Rosas, asumió el cargo de gobernador de Buenos Aires, convirtiéndose en el único lider federal absoluto.


	Laville, Miraldi y los hermanos Celpic formaron parte del batallón de fusileros en la provincia de Buenos Aires.


	¿Qué es lo que siente un soldado al cumplir una orden? ¿Qué los motiva a hacer estas cosas? Solamente es la locura desatada por la sangre, el odio y la muerte de seres amados, tras una guerra que ellos no elijen y sólo benefician a los superiores que se regocijan con el poder y la gloria alcanzada por los verdaderos valientes, aunque se equivoquen, siempre los que se juegan la vida en cada batalla serán los soldados. Todo esto fue lo que pensó una noche de verano Omar Celpic, teniendo presentes las pesadillas que los acompañarían el resto de su vida.




	



 


	III 
La Guardia Nocturna de J.M.D.R



	 


	Parte de este cuento es cierta ya que existe evidencia histórica sobre las extrañas salidas nocturnas de Juan Manuel De Rosas.


	Durante su gobierno se produjeron enormes avances para el país: Ganadería, y Venta de Propiedades. Así que nadie pensaría que ocupaba al Gobernador Rosas durante las obscuras noches.


	(La noche)


	A cuatro calles de la casa de Rosas, un carruaje negro con cuatro caballos blancos tirando de él, se detuvo. El cochero era Luis Miraldi a su lado estaba Omar Celpic, dentro del carruaje aguardaban Horacio Laville y Francisco Celpic, los cuatro portaban como armas un sable, una cuchilla en la parte trasera de su cinturón y dos pistolas por delante, vestían casacas idénticas a la de Rosas pero en color negro obscuro, y botas del mismo color, sólo sus pantalones eran blancos.


	Unos minutos más tarde ellos distinguieron la figura de Rosas caminando hacia el carruaje; al abordarlo pronunció lo siguiente: “¿Hicieron todo lo que les ordené?".


	«Si, tal como usted lo especificó en la nota»


	Anunciaría Francisco por lo cual Rosas ordenaría que marcharan; media hora más tarde llegaron al cementerio; los cinco bajaron del carruaje, caminaron unos metros deteniéndose frente a una tumba, la cual abrieron develando una escalera por la cual bajaron. Esta terminaba en una habitación ampliamente iluminada por velas metódicamente distribuidas y en su centro una mesa en forma de cruz a la cual una mujer vestida con un camisón blanco permanecía sujeta por grilletes. A la vez que una mordaza cubría la boca de la dama; su hermosa piel pálida y joven resplandecía con suma beldad.


	Rosas caminó posicionándose detrás de la cabeza de la joven, sus cabellos largos y marrones caían por los costados de la cabecera de la cruz. A lo que Juan Manuel dijo observando a sus guardias: “Omar posicionate en el brazo izquierdo de la cruz. Francisco al brazo derecho. Laville y Miraldi a los pies". Al ver a sus fieles escoltas obedecer, les indicaría sacaran sus puñales elevándolos aguardando la orden.


	Los cuatro intercambiaron miradas manteniendo dejando de manifiesto los semblantes inexpresivos, para luego mirar los ojos de la joven, llenos de terror y pánico estaba la pobre. Y ante ellos Rosas habló: “La sangre de mis enemigos es dulce al probarla". Siendo entonces cuando los cinco simultáneamente penetraron con impiedad la garganta, muñecas y tobillos de la tierna víctima, hasta que solamente fueran visibles las empuñaduras de sus luengos puñales.


	Mientras la hermosa muchacha convulsionaba, su sangre manchaba el suelo, ante la mirada perdida de los cuatro Dragones de Oro y el regocijo de Juan Manuel De Rosas; acercándose a una pequeña mesa con cinco copas de bronce tomándolas y colocándolas junto a las heridas recolectando el infame líquido; al cabo elevaron las mismas bebiendo aquella roja bebida, para inmediatamente proceder en el descuartizamiento de aquel cadáver, todo siempre bajo orden de Juan Manuel.


	Mas cada miembro seccionado revivía en sus mentes los demonios de la guerra, representando un escenario terrorífico y repugnante, pero eran soldados y debían cumplir con la orden. Los restos del cuerpo los arrojaron a una fosa simulada en una tumba sellada.


	Una vez concluida la indecorosa tarea abandonaron el cementerio, llevando al gobernador hasta la misma calle donde lo recogieron. Ellos continuaron su viaje hasta llegar a una estancia donde ocultaron el carruaje, despojándose de sus uniformes negros vistiéndose con los uniformes de la Mazorca, montaron en caballos pintos marchándose mientras el crepusculo llegaba, ellos cabalgaban hacia el cuartel de Buenos Aires donde formaban parte del pelotón de fusileros.


	Dos meses transcurrieron desde aquella noche, pero la vida no puede seguir igual después de algo así.


	Cada habitación del cuartel estaba dividida para que sólo cuatro soldados durmieran en cada una, con camas marineras, un escritorio provisto con hojas de papel, pluma y tres tinteros, al lado de este se encontraba la puerta de salida y por sobre el escritorio la única ventana, la habitación disponía de un placard en la parte trasera de la habitación para los cuatro. Todas las habitaciones del cuartel eran similares.


	Un amanecer gris en un campo manchado por sangre, con muertos por doquier, allí se encontraba Omar cabalgando en ese indómito pastizal seco por la batalla, observando todo, cuando notó una joven acercándose hacia él, su piel blanca y sus cabellos largos y marrones libres al viento, develaban la hermosura más perfecta, siendo aun notoría en cuanto más cerca estaba, Omar distinguió las heridas de la muchacha, su sangre brotando a través de estas, ella abrió sus manos en tanto más cerca estaba de él. Omar desmontó sin miedo en sí sino que sentía una enorme agonía por la mirada de miedo y terror que la chica mantenía hacia él. La muchacha llegó a él cayendo entre sus brazos, ella le acarició el rostro diciendo: “Tú, no tienes la culpa. Ya los he perdonado".


	Omar contuvo las ganas de llorar y sus ojos se enrojecieron mientras tocaba el rostro suave de la muchacha, mas entonces la frágil joven se disipó en ceniciento polvo.


	Omar despertó elevando un grito de agonía que resonó en todo el cuartel, miró hacia ambos lados agitado, mientras permanecía sentado en su cama tomando su rostro con ambas manos, cuando desde la cama superior su hermano le dijo: “Intenta relajarte, toma aire". Luego de escuchar que su hermano lo hizo: “¿Una pesadilla?".


	«Si... Discúlpame si te desperté, a Luis y Horacio perdonenme»


	«Tú sabes que a mí también me ha pasado, -diría Francisco- aunque de diferente forma»


	«Yo estaba despierto -intervendría Horacio- todos sufrimos por lo que sucedió en la guerra y nos torturamos por lo que le hicimos a la muchacha»


	«Intentemos dormir, -hablaría Luis- ya que lo pasado no puede ser cambiado»


	Omar se calzó el pantalón y sus botas, caminando hasta el escritorio acomodándose en la silla iluminada por la luz de la luna ya que el vidrio estaba cerrado, mas no las puertas de madera diciendo: “Duerman tranquilos yo estaré un momento aquí".


	Mientras su hermano y sus compañeros dormían, Omar se tomó el rostro con sus manos para luego preparar un papel hundiendo la pluma en el tintero, comenzando así a escribir:


	“Afuera el viento resuena recordándome que es invierno, la luna me acompaña y las pesadillas también, tengo miedo de dormir. A pesar de parecer que los cuatro poseemos gran fortaleza, en nuestras pesadillas es en donde se manifiestan los torturadores recuerdos.


	Hace tres meses un oficial Unitario fue arrestado junto a su joven hija. Los dos fueron trasladados a este cuartel. El oficial fue fusilado. Una semana más tarde, una carta lacrada nos llegó. Adentro encontramos un permiso para retirarnos del cuartel junto a la joven, firmado por Rosas. Junto a una nota que decía que deberíamos presentar esa orden y llevar a la joven a cierta tumba indicada en el cementerio dejándola en la mesa en forma de cruz. Luego deberíamos llegar a una de las hectáreas de Rosas; esta es la única de él que se encuentra en Buenos Aires, nadie sabe que es de él. Allí encontramos un carruaje negro, uniformes negros idénticos al de Rosas, caballos blancos e indicaciones de cómo proceder.


	El ser soldados nos obliga a obedecer; ese sueño que tuve, quisiera creer que en verdad nos ha perdonado. Volveré a dormir sólo por el cansancio".


	Omar rompió el papel, recostándose sobre su cama hasta que logró dormir.


	Unas semanas después una nueva carta lacrada les llegó, pero aunque tenía las mismas indicaciones, les exigía retirar a un joven. A lo que protestaría Laville: “Mientras él se regocija con las mieles del éxito y aplaca su sed de sangre, nosotros tan solo enloquecemos más con lo que nos ordena".


	La noche caía mientras el carruaje negro tirado por cuatro caballos blancos avanzaba en su paso, recogiendo a Juan Manuel.


	Ya en la habitación del cementerio, en la mesa en forma de cruz, los cinco se posicionaron como la vez anterior mirando los ojos del joven. Tomaron sus puñales y se las incrustaron, con sus ojos cerrados y gesto de resignación a lo que Rosas diría: “No beberemos su sangre, en cambio arranquen su corazón".


	Resignados desclavaron sus dagas y le abrieron el pecho al joven recordando imágenes de la guerra, mientras cortaban las arterias, ventrículos y aurículas, llenando sus manos de sangre retirando el corazón.


	Rosas exigió lo envolvieran en un pañuelo de seda que les entregó y cuando estuvo lista la tarea lo pondrían en manos del gobernador. Entonces Rosas ordenaría el vaciamiento de la cuencas en el cadáver de la víctima.


	Y así en suma resignación cual perros de caza obedecieron al amo, nublando sus mentes en turbios recuerdos de una barbarie pura.


	Los restos de aquel joven fueron arrojados fueron arrojados en una tumba sin nombre tal y como acostumbraban.


	(Un mes más tarde)


	El servicio en el cuartel concluía y los cuatro “Dragones" dormían o eso intentaban. Luis abrió sus ojos levantándose bruscamente de la cama, no conocía nada a su alrededor viendo formas monstruosas y deformades. Sus tres compañeros pronto despertaron y bajaron de sus camas intentando contenerlo en su locura. Luis gritaba sin parar, mientras sus compañeros lo sostenían. Todo el cuartel despertó; Francisco abrió la puerta llevándolo a la rastra entre los tres hacia la bomba de agua, humedeciéndole el rostro y al no surtir efecto se vio obligado en arrojarle un balde lleno de agua lo que a fin de cuentas lo liberó de la brutal pesadilla.


	Todos los soldados había abandonado sus habitaciones y hasta los centinelas descuidaron sus puestos; en ello el teniente Rodríguez cubierto con su pulcra bata de cama, pues él era el comandante del cuartel, y preguntaría en tono autoritario: “¿Qué sucedió?, ¿Por qué gritaba?".


	A lo que Francisco respondió: “Disculpe, nuestro amigo tuvo una pesadilla, abandonó la cama, gritaba y no reconocía a nadie. Lo tuvimos que traer a la fuerza, con un poco de agua reaccionó".


	Esta vez el teniente dirigiéndose a los demás soldados: “Regresen a sus habitaciones, no hay nada que ver". Luego miró a los cuatro allí presentes ordenando a Miraldi se cambiara de ropas y regresaran los cuatro a dormir, a lo que Luis respondió: No, envíeme a hacer guardia, no puedo volver a dormir".


	«Si me lo permite teniente -intervendría Omar- yo haré guardia junto a él»


	«De acuerdo, cambiense rápido y suplan a los centinelas»


	Una hora más tarde, Luis y Omar montando guardia, cuando Luis habría de sentarse hundiendo el rostro entre sus manos, Omar mirando hacia todos lados también descansaría un momento, y rompería el silencio: “¿Alguna vez, pensaste en suicidarte?".


	Y Luis admitiría que en efecto así fue realizando la misma pregunta a su amigo, a lo que Omar respondió: “Más de una vez he pensado en tomar mi pistola, prepararla y acabar con esta miseria".


	«¿Y qué te detiene?»


	«El pensar que sólo sería un cobarde, que intenta escapar de lo que merezco»


	«Hay que ser realmente valiente, para continuar. ¿Cómo puede dormir tranquilo Juan Manuel De Rosas? Mientras nosotros estamos a un paso de la locura»


	«Nosotros no estamos locos, estamos perturbados por las cosas que tenemos que hacer por ser soldados. Rosas no se perturba porque él ordena y nosotros obedecemos»


	«Sabes de que era mi pesadilla... intentaba desesperadamente impedir que le hiciéramos daño a ese joven. Luego desperté, pero continuaba en la pesadilla, no reconocía nada únicamente veía sangre y cuerpos desmembrados»


	«Anda, ponte en pie tenemos que continuar con la guardia»


	Dos días más tarde, una muchacha de diez y ocho años fue trasladada al cuartel, era una hermosa joven de cabellos dorados, ojos claros y presencia sublime. Su único crimen fue ser hija de uno de los tantos enemigos del gobierno rosista.


	El encargado de llevarle alimentos era Francisco, a quien después de tanto tiempo ella le agradeció por su trato, a lo que él expresaría: “¿Cómo te llamas?".


	Y la muchacha hubo de presentarse con sumo respeto como María Esther Alsina, sin perder la seriedad Francisco dijo: “A sido un placer, aunque esta sea la situación".


	Dos semanas y seis días más tarde una carta lacrada les llegó a los cuatro Dragones, junto a una orden que les permitía retirar a la muchacha, la nota dictaba las mismas indicaciones de siempre, y Horacio habló: “No soportaría el hacerle daño a esa niña".


	«Tenemos que seguir órdenes, -intervino Francisco- es nuestro deber»


	Presentaron la orden al teniente, éste último los autorizó, pidieron un quinto caballo para la joven. Cuando marcharon cabalgaban sin querer pensar, hasta llegar al cementerio y descubrir la tumba, la muchacha cuestionaría asustada: “¿Qué hay dentro? ¿Qué van a hacerme?".


	Horacio la amordazó y la ingresaron, bajando las escaleras, encendieron las velas y la colocaron en la mesa en forma de cruz cerrando los grilletes en sus muñecas y tobillos. Ante esa situación Francisco apoyando su cabeza sobre la frente de la María Esther: “Como desearía prometer que no te sucederá nada, mas no podríamos, sólo somos títeres. Lo siento".


	Marcharon a la estancia donde vistieron sus uniformes negros y prepararon el carruaje enganchando los caballos. Emprendieron el viaje; el carruaje avanzaba a gran velocidad, mientras dentro de este, Francisco miraba perdido el paisaje cuando su hermano le habló: “A pesar de que yo soy el menor debó decirte que siempre te protegeré. Si no deseas hacer esto, sólo debes decirlo, ninguno de los cuatro desea continuar".


	«Ya estamos llegando, no es momento, no hay vuelta atrás»


	Rosas abordó el carruaje, emprendiendo el camino al cementerio, observando la obscuridad de las calles.


	Al llegar bajaron los cinco, como siempre caminaron lentamente hacia la tumba destapándola bajando por las escaleras. Ya en la habitación Rosas ordenó posicionarse tal como siempre. Los cabellos dorados de María Esther caían por los bordes de la cruz.                         


	Los cuatro “Dragones" empuñaron sus puñales; Francisco no podía evitar mirar los ojos azules de aquella quien clamaba por su ayuda, así que Francisco empujó a Rosas y arrojó su daga diciendo: “No seré más su títere".                                                 


	Juan Manuel dominado por un repentino arrebato de furia intentó incrustarle su puñal en la espalda, mas Omar sacó desenvainó su sable deteniendo el puñal diciendo: “Toque a mi hermano y lo asesinó. Esto se acabó". Arrancándose el medallón con forma de dragón.                                                              


	Esta vez el temor se apoderó del mandatario quien dejó caer el puñal diciendo tras recuperar la compostura: “Si desean irse, váyanse".                                                              


	A lo que respondería Horacio: “El mirar a otro lado es ceder. La joven vendrá con nosotros".                                                                                                      


	Y en total silencio procedieron en liberar a María Esther, tras lo cual esposaron a Rosas por una mano a la cruz arrojándole la llave desde el pie de la escalera; totalmente enardecido clamaría el gobernador: “¡Han cavado su propia tumba!".                                                           


	«Como Federales jamás logrará tocarnos, ya que aun guardamos una carta con su firma, y el pueblo no aprobará sus acciones».                                                            


	Haciendo caso omiso abandonaron aquel cementerio. María Esther no pudo permanecer callada, dirigiéndose entonces a los hermanos Celpic: “Me salvaron la vida, ¿Qué harán ahora?".                                                            


	Mas la respuesta no se haría esperar siendo propinada por Omar: “Nosotros ya no importamos. El salvar una vida entre tanta muerte, es lo único importante".                                                          


	Detuvieron el carruaje a la entrada de la estancia, entregándole un caballo a la joven, y ella nuevamente hablaría: “¿Por qué no escapan junto a mí?".                                                                                                


	«Ya causamos mucha muerte, -respondería Francisco- es tiempo de enfrentar a nuestro destino»                                                                                       


	«Vete, -añadió Horacio- tu camino será glorioso. Supera lo que viste y has lo que nosotros no pudimos, vivir»                                                                                  


	María se despidió, montando y alejándose mientras el amanecer auguraba un día hermoso.                                                                                                               


	Ellos regresaron al cuartel donde aguardaban su final. Una semana después una carta lacrada llegó, dirigida a los cuatro: 


	“Hagan lo mismo de siempre. Vayan a buscarme y hablaremos, pues su falta puede ser remediada".                                                                            


	Juan Manuel De Rosas.                                                                                                 


	Luego de leer, intercambiaron miradas recordando que aquella noche fueron capaces de arrancar sus correas; Luis intervendría: “Ya somos libres y nuestro destino lo podemos elegir; podemos utilizar esta orden para escapar o marchar a su encuentro arriesgándonos a una trampa".                                                                         


	Los cuatro tomaron la decisión unánime de marchar a su encuentro. Vistieron sus negros uniformes preparando el carruaje.


	(La marcha)


	La noche ennegreció todo, el carruaje recorría las calles de Buenos Aires a toda velocidad esforzando los caballos, hasta detenerse en el lugar de siempre.                                                                                                             


	Miraban sus relojes de bolsillo, el tiempo transcurría, así que Omar bajó del carruaje observando hacia donde debería venir el gobernador. Al fin distinguió la silueta de Rosas caminando hacia ellos, Omar lo observaba fijamente hasta que notó un leve movimiento en la mano del mandatario, así que Omar desenfundando sus pistolas a la vez que gritó: “¡Es una emboscada!".                                                   


	Los federales salieron de todas partes, él les disparó, arrojando las pistolas luego de emplearlas desenvainando su sable.                                                                       


	Los caballos se alzaron ante el ruido de los disparos e intentaron correr, mas los federales impedían el paso, Luis saltó del carruaje disparando sus pistolas siendo el primero en ser atrapado.                                         


	Horacio era el cochero, lo intentaron tomar del brazo pero en cuanto cayó al suelo disparando su pistola para luego ser atrapado.                            


	Francisco estaba dentro del carruaje y en cuanto le abrieron la puerta les disparó, saliendo con sable en mano, mas lo tomaron por detrás.                                                                                      


	Omar al verse rodeado y arrojó su sable, resignado levantó sus manos rindiéndose.                                                                                                                    


	Los cuatro fueron arrestados, para ser encerrados en celdas contiguas y completamente.                                                                                                   


	Permanecieron allí hasta que el crepúsculo llegó; despojados de sus armas y sin escapatoria posible aguardaban por su trágico final.                                                                                                                              


	Los federales abrieron una celda, obligando a ponerse en pie al reo, al hacerlo colocaronle grilletes en tobillos y muñecas. Inmediatamente fue trasladado a un área de fusilamiento, permaneciendo su cabeza y rostro cubiertos por una bolsa de cuero. Allí en el campo Juan Manuel lo despojaría de la bolsa propinando unas palabras a Francisco pues éste era el condenado: “Tu final es aquí, tu subversión será pagada".                                                                                                    


	«Usted no es más que una burda aflicción. Tortura su mente intentando acaparar el vacío que siente»                                                        


	«¿Sus últimas palabras?»                                                                          


	Mas Francisco ignoraría al mandatario dirigiéndose a los fusileros allí presentes: “Apunten fijo".                                                  


	Rosas abandonó el campo, el pelotón se preparó a recibir la orden del sargento quien daría la primer orden: “Preparen".                                                                                                       


	Los soldados levantaron sus bayonetas, sobreviniendo la consiguiente orden: “Apunten".                                                                                                       


	Fijaron sus bayonetas con firmeza, llegando el fin: “Fuego".                                                                                                                     


	Los disparos se efectuaron y el soldado Francisco Celpic caería. Su cuerpo sin vida fue enterrado en una tumba sin nombre.


	El mediodía llegó y los federales abrieron la siguiente celda, sacando a Omar, le colocaron grilletes en muñecas y tobillos, tapándole el rostro con una bolsa de cuero, lo subieron en un carruaje llevándolo al área de fusilamiento. Una vez ahí Rosas lo despojaría de aquella bolsa diciéndole: “Tu hermano fue el primero, te reunirás con él. ¿Valió la pena juzgarme?".                                                                             


	«Por supuesto que si, usted jamás podrá lastimar a esa muchacha y en su mente por siempre retumbarán las palabras que esa noche le dijo mi hermano»                                                                                               


	«¿Sus últimas palabras?»                                                                                    


	Siendo rodeado por un pelotón y él presintió su final: “No les debe temblar el pulso. Son soldados, son hombres. Cumplan con su deber".                                                                                              


	Rosas abandonó el lugar y el sargento les dio la orden: “Levanten sus bayonetas".                                                       


	Los soldados lo hicieron entonces vendría la orden final por boca del Sargento: “Acaben".                                                                                                           


	Los soldados traspasaron el cuerpo de Omar, luego de desclavarle sus bayonetas, él cayó. Sus restos serían enterrados en una tumba sin nombre.                                                                       


	Cinco horas más tarde, en la cárcel abrieron la siguiente celda. El siguiente era Horacio, le colocaron los grilletes en sus muñecas y tobillos, le cubrieron la cabeza con una bolsa de cuero, lo subieron al carruaje llevándolo a un área de fusilamiento, donde el gobenador despojándolo de la bolsa que cubría su rostro dijo: “Tú tendrás la última palabra, pero yo tendré tu vida".                                                                                            


	«Usted no es más que un leve recuerdo en la historia de las Provincias Unidas. Nosotros nos consumiremos en el olvido pero sus males serán descubiertos»                                                                                             


	«¿Sus últimas palabras?»                                                           


	Horacio arrodillándose al ver que se acercaba un soldado empuñando un sable: “Mi cabeza rodará y mi sangre manchará el suelo, en la mente de los soldados esta imagen permanecerá".                                                  


	Rosas se alejó y el soldado se paró al lado de Horacio elevando el sable, para finalmente bajarlo con gran fuerza. Su cuerpo y su cabeza serían al igual que sus compañeros enterrados en una tumba sin nombre.                                     


	Las diez de la noche ya eran, el último soldado fue buscado, abriendo la celda retirando a Luis colocándole grilletes en muñecas y tobillos, cubriéndole la cabeza con una bolsa de cuero, metiéndolo en el carruaje.                                                                                                                     


	El carruaje se detuvo, bajaron a Luis lo guiaron a bordo de un navío atracado en el muelle del Río de La Plata. Sitio donde Juan Manuel despojándolo de la bolsa de cuero preguntaría: “¿Qué palabras tiene para decirme?".                                   


	«Usted no es más que un simple hombre, no puede saber qué sienten los valientes de verdad, solamente ganó su puesto gracias a su táctica, pero los que se torturan para cumplir sus órdenes no conocen la gloria. No se ensucia las manos, Quiroga, los hermanos Celpic y Laville fueron grandes hombres a los cuales jamás logrará compararse»                                                                                                                                


	Rosas empuñando su puñal lo enterró hasta la empuñadura en el abdomen de Luis, a la vez que le susurró al oído: “Ya lo ves, yo también me ensucio las manos, dile a mis “Dragones", que me esperen allá en el Infierno". Desclavando el puñal dejando a Luis caer sobre cubierta mas éste con sus últimos alientos: “Usted conocerá el fracaso de su gobierno, Ah..... Será derrotado por los que, más.... odia". Y tras concluir aquella palabras fallecería.


	Los federales engancharon una pesada bola de hierro a los grilletes y arrojando el cadáver de Luis al Río; mientras su cuerpo se perdía en la oscura agua la roja sangre manchaba la superficie en una tenue estela.                                                                                   
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